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Cuando abrí los ojos, mi primer pensamiento incluyó una muy bien ubicada descarga de pánico que me fue directa al estómago. ¡El diablillo! A este sobresalto le siguió de cerca el alivio. Habíamos vencido a la inmunda criatura y el pueblo ya no corría peligro. El nudo de mi estómago se deshizo y me estiré, encogiendo los dedos de los pies con deleite. Había dormido a pierna suelta y, por el aspecto de la luz que entraba por la ventana, calculé que serían más de las nueve. Quedarse en la cama hasta tarde era un lujo poco frecuente y me sentí tentada de acurrucarme entre las mantas y dormir unas cuantas horas más. 
La voz que venía de la cocina me hizo cambiar de opinión rápidamente. Me incorporé y me incliné hacia delante, intentando captar las palabras.
—Sabes perfectamente que en esta casa los gatos van antes que el café, Zane Matthews. Ni se te ocurra intentar hacerte el tonto conmigo.
Una sonrisa curvó mis labios mientras escuchaba a mi gato, Bernie, regañar a mi novio. Y no, no tenéis que preocuparos por si estoy perdiendo el juicio. Eso desapareció hace mucho tiempo. Durante los últimos meses, gracias a un servicial buscador de oro fantasma, había desarrollado la capacidad de hablar con mi gato. A medida que el sueño abandonaba mi cerebro, recordé lo que había aprendido la noche anterior.
Bernie era mucho más que un simple gato, un hecho con el que me había machacado desde que supo que podía entenderle. Aunque sabía que era especial, saber hasta qué punto lo era me dejó anonadada. Era un guardián, enviado para velar por mí y ayudarme con mis habilidades para ver fantasmas y ayudarlos a pasar al otro lado. Resultaba abrumador.
Por desgracia para Zane, él no compartía mi capacidad de hablar con Bernie, así que lo más probable era que todo lo que oyera fuera un maullido cascarrabias saliendo de mi pantera en miniatura. Salí de la cama y caminé descalza hasta la cocina, apoyándome en la entrada mientras observaba cómo interactuaban.
Bernie estaba sobre la encimera, con sus ojos verdes llameando, mientras Zane permanecía frente a la cafetera, con una mano sosteniendo el cacito de lo que yo consideraba mi combustible cerebral vital. Miraba a mi gato con las cejas levantadas y vi el momento exacto en el que se dio cuenta de lo que pasaba.
—Ah, es verdad. Brynn siempre te da de comer primero a ti, ¿no, colega? Probablemente sea eso lo que intentas decirme. Un segundo, deja que suelte esto.
Intenté reprimir un gemido cuando el café molido volvió al bote. Zane se dio la vuelta rápidamente y sus ojos de color azul gélido se llenaron de risa al verme. Vaya, puede que después de todo no hubiera reprimido ese gemido. Levanté ambas manos en señal de rendición y sacudí la cabeza.
—Lo sé. Los gatos antes que el café. Si tuviera un mínimo de talento para el bordado, haría un tapiz y lo colgaría en la pared, junto a la cafetera.
Mis habilidades no incluían la costura, sino que se decantaban más por el diseño de interiores y la decoración para la venta de viviendas. Había fundado mi empresa, Sullivan Staging, hacía años, pero últimamente mis trabajos se habían combinado con mi ocupación secundaria de ayudar a los fantasmas a cruzar al otro lado.
—Debería haberlo sabido. ¿Cómo has dormido?
Zane sacó humildemente la comida húmeda de Bernie de la lata y la colocó con cuidado en el plato.
—Su presentación es mucho mejor que la tuya —dijo Bernie, dedicándome un parpadeo pausado con sus ojos esmeralda—. Pero a ti tengo que darte más puntos por la rapidez.
Traduje rápidamente la útil crítica de Bernie para beneficio de Zane.
—Bernie agradece tu atención al detalle al presentar su comida de forma tan bonita. Aun así, sigue prefiriendo mi velocidad. He dormido profundamente. ¿Y tú?
Zane deslizó el plato frente a Bernie, que lo atacó como si no hubiera comido en años. Sus brillantes costados negros eran la prueba de que estaba bien cuidado, pero los sonidos que salían del plato habrían sugerido lo contrario.
—Me quedé frito. Pensé que tal vez tendrías pesadillas después de todo lo que pasó anoche. Rayos, pensé que yo mismo iba a tener alguna, y eso que no me vi cara a cara con esa cosa.
Ver al diablillo siendo succionado hacia las entrañas del infierno era una imagen que nunca olvidaría. Me estremecí al recordar el enorme agujero que se abrió en el pavimento frente a mí antes de desaparecer como si nunca hubiera estado allí. Por desgracia, los edificios vecinos sufrieron graves daños, desde cristales rotos hasta ladrillos caídos. Por suerte, seguían en pie.
Nuestro sheriff local, Dave Beldon, prometió ayudarnos con el encubrimiento, proclamando que se trataba de un terremoto inusual, pero no pude evitar compadecerme de los dueños de los negocios que se estaban despertando ante semejante devastación. Noté que Zane me observaba e intenté sonreír, pero no lo conseguí. Terminó de preparar el café y caminó hacia mí con los brazos abiertos. Me refugié en su abrazo.
—No es culpa tuya, Brynn. Piensa en lo que habría pasado si el diablillo siguiera causando estragos en el pueblo. Has salvado a todo el mundo. Unas cuantas ventanas rotas y daños leves son un precio pequeño a pagar.
Asentí, hundiendo la cara en su pecho. Sabía que tenía razón, pero la culpa seguía acechándome. Me apretó más fuerte, apoyando la barbilla en la coronilla de mi cabeza, y me deshice en su abrazo. Me habría quedado allí encantada durante horas, o al menos hasta que el café estuviera listo, pero mi teléfono eligió ese momento para sonar.
Retrocedí a regañadientes y busqué el móvil por la habitación. Zane lo cogió y me lo entregó. Vi el nombre en la pantalla y sonreí. Era Kelsie, la nueva prometida de mi primo Logan.
—Hola, Kels. ¿Qué pasa?
—Brynn. Madre mía, me alegro de haberte pillado. ¿Está Logan contigo?
Sus palabras me recordaron el mensaje nocturno que había recibido de mi primo. Ese que Zane me dijo que podía esperar hasta la mañana siguiente. Le eché una mirada antes de responder a Kelsie.
—Anoche me mandó un mensaje diciendo que no podía dormir y que quería avanzar algo de trabajo en la casa de Creekside.
—No ha vuelto a casa, Brynn. Estoy muerta de preocupación. Cuando me he levantado esta mañana, se notaba que no había dormido en su lado de la cama y su camioneta no estaba fuera. ¿Crees que ha pasado la noche en la casa? Allí no hay calefacción. Se habrá congelado.
Podía oír la pregunta que no estaba formulando y, dado el pasado de mi primo, no podía culparla. Antes de empezar a salir con ella, había picado tanto de flor en flor que casi se había quedado sin candidatas nuevas en nuestro pequeño pueblo. Y en los pueblos de alrededor. Puede que incluso en los condados vecinos. Yo sabía lo mucho que la quería y no podía concebir que lo echara todo a perder, especialmente después de haberle pedido que se casara con él.
—Seguro que se ha llevado un calefactor, Kels. Tiene un montón de esos calefactores de obra que harían que el interior pareciera una sauna. Me acercaré hasta allí para ver cómo está.
La culpa pasó de acecharme a aferrarse con fuerza a mi corazón. Sabía que mi primo se estaba comportando de forma extraña, pero no le había presionado. Me envió un mensaje y yo lo ignoré por la insistencia de Zane. Me froté la frente.
—Si pudieras... Lo haría yo, pero hay un problema en el hotel y tengo que estar aquí. No he querido decir nada, pero Logan ha estado... bueno, no ha sido él mismo.
Se me encogió el corazón ante la desolación de su voz e hice lo posible por animarla.
—Oye, será mi primer acto oficial como dama de honor. No te preocupes, Kelsie. Estoy segura de que está bien. Mi segundo acto oficial consistirá en cantarle las cuarenta por haberte hecho preocupar.
—Te lo agradezco, Brynn. Eres la mejor.
Terminé la llamada y abrí la aplicación de mensajes para volver a leer lo que me había enviado Logan. El rostro de Zane estaba surcado de preocupación mientras me observaba.
—¿Qué ocurre?
—Logan no volvió a casa anoche. Kelsie está preocupada. Seguro que está bien, de todos modos. Tengo que ir allí a ver cómo está.
Hice lo posible por mantener la voz firme, sabiendo de sobra que Zane estaba a punto de culparse a sí mismo. Si no hubiera insistido en que ignorara a mi primo, tal vez no estaríamos en este aprieto.
—Voy contigo. Me vestiré y nos llevaremos el café por el camino. Supongo que tú también quieres venir, ¿verdad, gato?
Bernie terminó de asearse y le lanzó a Zane una mirada que hablaba con más elocuencia de lo que yo podría hacerlo jamás.
—Vale, eso responde a la pregunta. Seguro que está bien, Brynn. Ya sabes cómo es.
Lo sabía, y ese era el problema. Mi alegre primo, Logan. Siempre el bromista. Hasta que cambió. Hace unas semanas, justo después de proponerle matrimonio a Kelsie, cambió. Atrás quedaron las bromas fáciles que compartíamos desde antes de que yo supiera hablar. Era unos meses mayor que yo y nos habíamos criado más como hermanos que como primos. Nuestros padres dirigían la empresa de construcción que él acabó comprando. Estábamos muy unidos. Hasta que dejamos de estarlo.
Asentí a Zane, sin confiar en mi voz, y volví a leer el mensaje de Logan.
—No podía dormir, así que he subido a trabajar en la casita de Coppertown. No te imaginas lo que he encontrado en el desván.
Solté un suspiro lento y me obligué a mantener una actitud positiva mientras establecía contacto visual con mi gato. Se acercó y golpeó suavemente mi hombro con su cabecita.
—Está bien, Brynn. Sinceramente, esto es probablemente lo mejor que podía haber pasado.
Parpadeé mientras intentaba procesar sus palabras.
—¿Cómo demonios va a ser lo mejor que podía haber pasado que Logan no fuera a casa anoche?
Bernie se estiró antes de saltar al suelo y dirigirse hacia la puerta principal. Se detuvo frente a su bolsa y ladeó la cabeza.
—Porque ahora tienes munición suficiente para arremeter contra él y obligarle a decirte qué le pasa. Yo mismo no lo habría hecho mejor.
Abrí la boca antes de cerrarla de golpe. Tenía razón. Asentí lentamente y me animé.
—¡Tienes razón! Tengo que vestirme.
Salí disparada hacia el dormitorio, casi llevándome a Zane por delante en mi prisa, y empecé a ponerme los vaqueros. Él parpadeó, deteniéndose en el umbral.
—¿Estás bien?
—Estoy bien. Bernie ha mencionado que esto me da licencia para poner a Logan contra las cuerdas y arrancarle por fin una confesión. Estoy deseando tenerlo delante. Tiene mucho que explicar.
Zane se colocó el pelo largo tras la oreja y asintió, acostumbrado a mis arrebatos.
—Me parece bien. Brynn, lo siento...
Hice un gesto con la mano mientras buscaba una sudadera para echarme encima de la camiseta de tirantes que llevaba. Cogí la más vieja que tenía, ya que iba a ir a una obra, y metí un brazo por la manga, pasándola por la cabeza mientras hablaba.
—No lo sientas. Es un adulto y yo estaba medio dormida cuando recibí el mensaje. De todos modos, ¿qué habría podido solucionar anoche? Ahora él es el que está en un lío.
Pasé a su lado hacia el baño para lavarme los dientes y terminar de prepararme.
—Tendré tu café listo. ¿Quieres que paremos a comprar algo de comer?
—No es mala idea. Si voy a interrogar a Logan, más vale que esté bien alimentada. No quiero perder mi ventaja si me mareo por falta de comida.
Pude oír cómo resoplaba divertido mientras me agachaba y me enjuagaba la boca. A pesar de la fachada de valentía que estaba mostrando, quedaba un pequeño hilo de preocupación. ¿Qué habría encontrado en el desván? La casa que estábamos renovando como regalo para una pareja local estaba en mal estado, pero era sólida. Pensé que no le habría pasado nada a mi primo. Había estado en obras desde que aprendió a caminar y, aunque tenía sus defectos, la imprudencia no era uno de ellos.
A no ser que la versión nueva y decididamente menos mejorada de mi primo no estuviera pensando con claridad. Me eché el pelo pelirrojo hacia atrás en una coleta y asentí a mi reflejo una vez hube terminado. Solo había una forma de averiguarlo.
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Fortalecida por un café y una tortita de patata que, por supuesto, había compartido con Bernie, mi cerebro por fin funcionaba a pleno rendimiento. Daba saltos sin moverme del sitio mientras Zane conducía su Jeep hacia la casa que estábamos renovando. Hacía un frío que pelaba, lo que significaba que nos quedaríamos trabajando en el interior hasta que el tiempo mejorara lo suficiente como para abordar los muchos proyectos exteriores que aún teníamos pendientes. 
Nuestra primera prioridad iba a ser aislar la casa e instalar un sistema de calefacción. Sin duda, eso era lo que Logan estaba investigando cuando subió al desván. Pero ¿qué había encontrado allí? Mi inspección previa del espacio había sido lamentable, limitada a un rápido vistazo para confirmar que la estructura era sólida y que no se nos iba a caer el techo encima.
—No sirve de nada preocuparse hasta que estemos allí —dijo Bernie—. Podría ser cualquier cosa. Conociendo a tu primo y su vena dramática, probablemente sea una revista vieja que le ha parecido interesante.
—¿Cómo lo haces? —pregunté, girándome para mirarlo en el asiento trasero—. Siempre sabes lo que estoy pensando.
—Oye, soy yo quien no solo te animó a bloquear tus pensamientos, sino que te enseñó a hacerlo. Te recomiendo que pongas en práctica esas enseñanzas si no quieres que ande curioseando por ahí dentro.
Refunfuñando, puse a Zane al corriente de las palabras de mi malhumorado gato y me crucé de brazos sobre el pecho. Bernie tenía razón. Me había enseñado a crear escudos, pero no era fácil ir por ahí imaginando un muro de ladrillos en mi cabeza todo el tiempo. Ya de por sí tenía mil pensamientos correteando por ahí arriba. Tenía que haber una forma más sencilla.
—Si la hay, no se me ha ocurrido. Todavía.
—Gracias, Bernie.
Resignada a compartir todos mis pensamientos con mi fastidioso pero adorado felino, miré a Zane. Vi su sonrisa, esa que hacía que mi corazón se derritiera como la mantequilla, y suspiré.
Aparcamos frente a la casa, justo detrás de la camioneta de Logan. Zane apagó el motor y me miró con expresión seria.
—Bueno, al menos está aquí, supongo —dije, ensayando una sonrisa valiente que no terminaba de salirme—. Vamos a ver qué pasa.
—¿Quieres hablar con él a solas?
Me detuve, con la mano en la manilla de la puerta, y lo sopesé. Tenía razón. La relación entre ellos, aunque había mejorado a pasos agigantados desde que se conocieron, no era tan estrecha como la que compartíamos Logan y yo. Sin Zane delante, Logan se sentiría menos tentado a hacerse el machote y a esquivar mis preguntas.
—Por mucho que me fastidie hacerte esperar en un coche frío, creo que será lo mejor. Con suerte, no tardaremos mucho y podrás unirte a nosotros.
—Bajaré a la ferretería para que tengas tiempo de sonsacarle qué es lo que le ronda por la cabeza. Bernie, ¿quieres venirte conmigo mientras tanto?
Hay que reconocer que Bernie pareció considerarlo de verdad, lo que me hizo sonreír. Normalmente, Bernie estaba pegado a mí como una lapa, pero yo sabía cuánto apreciaba a Zane. Esperé su respuesta para poder traducirla.
—Por mucho que me gustaría, será mejor que me asegure de que esta está a salvo —dijo Bernie, señalándome con la cabeza—. Nunca se sabe lo que ha podido encontrar ese mentecato ahí arriba.
Solté una risita antes de repetirle sus palabras a Zane, que también estalló en carcajadas.
—No creo que a Logan le haga gracia el apelativo, pero te agradezco que cuides de Brynn. Nos vemos dentro de un rato.
Abrí la puerta para salir mientras Bernie hacía gala de sus habilidades de parkour y saltaba por delante de mí, aterrizando directamente en un montón de nieve. Por la cara que puso, aquello no entraba en sus planes. Me agaché y lo cogí, intentando no sonreír. Me costó. Zane se mordía el labio haciendo el mismo esfuerzo. Se despidió con la mano mientras yo cerraba la puerta.
—Desprecio el invierno —dijo Bernie, sacudiendo la pata—. ¿Cuándo se derretirá esta porquería?
Vi cómo Zane se alejaba antes de cruzar el jardín, levantando nieve a cada paso.
—Sabes tan bien como yo que puede llegar junio antes de que nos libremos del todo de la nieve.
—¿Por qué no pudieron destinarme a algún lugar tropical?
Se me heló el corazón tan rápido como los pies bajo el pino que había junto a la casa. Bernie había estado a mi lado desde que yo tenía tres años. Al principio, pensé que era un gato excepcionalmente longevo, pero ahora, sabiendo la verdad, todo era distinto. Era mi guardián, asignado a mí por un tiempo indefinido. Eso significaba que podía perderle. Nunca se me había ocurrido que pudiera desear marcharse.
Se removió en mis brazos, lanzándome una mirada penetrante con sus ojos verdes.
—Sabes perfectamente cuánto te quiero y que nunca te dejaría. Haría falta una intervención divina para apartarme de tu lado, incluso aunque vivas en uno de los peores climas de la Tierra. Además, con mi hermoso pelaje color ébano, supongo que un clima tropical no me sentaría nada bien de todas formas.
Y así, sin más, mi corazón recuperó su ritmo normal. ¿Mi cerebro? Tardó un poco más en alegrarse. Aquella revelación era nueva para mí y no sabía cómo funcionaba. Seguí caminando y subí con cuidado los destartalados peldaños del porche mientras mi mente seguía dando vueltas.
—Entonces, ¿podrían reasignarte?
Me detuve en el porche y esperé la respuesta, casi con temor. Bernie ronroneó sonoramente y acurrucó la cabeza en mi cuello.
—Es increíblemente improbable. No les gusta separar a los compañeros, especialmente cuando llevan juntos tanto tiempo como nosotros.
—Eso es bueno. Muy bueno. No podría soportarlo...
—Y además, la curva de aprendizaje sería demasiado intensa para que cualquier nuevo guardián se hiciera cargo de ti. Imagínate el papeleo.
Ahí estaba: el sarcasmo que conocía, amaba y esperaba de mi gato. De alguna manera, oír eso me tranquilizó. Abrí la puerta y llamé a gritos a mi primo.
—¿Logan?
Los calefactores estaban zumbando y, en cuanto cerré la puerta, dejé a Bernie en el suelo y me quité el abrigo. Debía de haber casi treinta grados en la casa, lo cual no era fácil dado el estado actual de las paredes sin aislar. Bernie olisqueó delicadamente y se estremeció.
—Olvida lo del trópico. Odio el calor casi tanto como la nieve.
Fui de calefactor en calefactor bajando los termostatos hasta apagarlos todos. Se volverían a encender cuando la temperatura bajara a quince grados, una temperatura mucho mejor para trabajar. ¿Por qué los habría dejado Logan encendidos tanto tiempo? No era propio de él. Escuché un segundo antes de volver a llamar.
—¿Logan?
—Aquí arriba.
Seguí el sonido de su voz amortiguada y vi una escalera bajo la trampilla del desván. Genial. Estaba allí arriba. Le había cogido aversión a los espacios pequeños y oscuros, y no tenía ninguna prisa por subir los peldaños que tenía delante.
—¿Puedes bajar?
—No, tienes que ver esto.
Miré a Bernie. Agitó las orejas y se alejó trotando, gritando por encima del hombro:
—Voy a echar un vistazo a la cocina. Creo que oigo ratones.
Seguro. Le gustaban los ratones lo mismo que la nieve y el calor. Por el lado positivo, su falta de ganas de subir al desván probablemente significaba que no había nada malo allí arriba. Bueno, al menos estaba bastante segura de ello. Suspiré y puse el pie en el primer peldaño. La escalera se tambaleó un poco y me agarré a los laterales con fuerza, deteniéndome un segundo antes de seguir subiendo. Saqué la cabeza por la trampilla y vi a Logan sentado de espaldas a mí, con la cabeza gacha.
Terminé de subir a gatas, haciendo una mueca al darme cuenta de lo mucho que se me iban a manchar los vaqueros. Este desván necesitaba una limpieza a fondo, pero no servía de mucho hasta que termináramos de aislarlo. Una débil luz solar se filtraba por la ventana del fondo, y el foco de trabajo que colgaba sobre Logan arrojaba la luz justa para que yo pudiera cruzar el espacio.
—No has tardado nada —dijo Logan, todavía de espaldas—. Siento haberte llamado a estas horas, pero esto es increíble.
Se me hundió el estómago mientras me ponía de cuclillas a su lado. Estaba sujetando algo, con la atención completamente fija en ello.
—Logan, son casi las once. Apenas he tenido tiempo antes de que cerraran el servicio de desayunos. Sabes que, aunque me encantan las hamburguesas, es ilegal comerse una antes de las once.
Esperé a que reaccionara, pero sus ojos permanecieron clavados en lo que fuera que estuviera sosteniendo. Era como si yo no hubiera dicho nada.
—Increíble —dijo, articulando las palabras sin voz.
Me acerqué más y le toqué el brazo. Por una fracción de segundo, la mirada que me lanzó fue feroz y apretó las manos con más fuerza. Sacudió la cabeza y me dedicó una sonrisa ausente antes de volver a mirar aquel objeto metálico de color mate que tenía en el regazo.
—Llamó Kelsie. Estaba muy preocupada porque no volviste a casa anoche.
Esperaba que oír el nombre de su prometida provocara alguna reacción, pero se limitó a asentar sin rumbo fijo.
—Kels debería saber que estoy bien. Estoy más que bien. Brynn, todos mis problemas se han resuelto. No me lo puedo creer. Hace solo unas horas, estaba tan celoso porque hubieras encontrado todo ese oro y fueras a regalarlo... pero, ¿y ahora? Ahora todo está bien. Solo tengo que pensar bien qué es lo que quiero. Esa es la clave, ¿sabes? En los cuentos. La gente siempre comete el error de desear las cosas equivocadas. Tengo que asegurarme de hacerlo bien.
Parpadeé e inspeccioné lo que tenía entre manos. No parecía nada extraordinario. Movió un poco la mano y algo encajó en su sitio. Tenía vagamente forma de lámpara, y él había mencionado deseos.
De alguna manera, después de todo lo que había presenciado la noche anterior, Logan debía de haber perdido el contacto con la realidad. Ver la pelea con el imp había sido demasiado para él. No había podido dormir y había venido aquí, se había topado con este viejo trozo de metal y se le había ido la pinza. Esa era la única explicación.
—Logan, llevas aquí arriba horas. ¿Por qué no bajamos y hablamos de esto? Probablemente necesites comer algo. ¿Tienes hambre?
Mantuve un tono tranquilo mientras le acariciaba el brazo. Se apartó bruscamente y volví a ver esa mirada espantosa en sus ojos.
—No debo moverme. Se supone que tengo que sentarme aquí y esperar a que regrese. Si no lo hago, puede que no consiga mis deseos. ¿Es eso lo que quieres? ¿Eso te haría feliz? Tú siempre eres la perfecta, ¿verdad? Seguro que quieres robarme mis deseos, pero no dejaré que ocurra. Yo lo vi primero. Hay reglas, Brynn. Nunca debí decirte que vinieras. ¡Fuera! ¡Lárgate!
Me eché hacia atrás, aturdida por la saña que brotaba de la boca de mi primo. ¿Qué estaba pasando? Me quedé allí sentada, con la boca abierta, sin saber qué decir. Logan volvió a mirar la lámpara y sus ojos recuperaron ese brillo apagado. Me puse en pie y retrocedí hacia la escalera.
Algo iba terriblemente mal con mi primo y yo no tenía la menor idea de cómo solucionarlo.
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Me quedé mirando la escalera antes de volverme hacia mi primo, indecisa. ¿Era buena idea dejarle solo, aunque solo fueran unos minutos? Había perdido horas aquí arriba, aferrado a la lámpara. No creía en los genios. Bueno, hasta este momento no lo hacía, pero algo me decía que mi visión del mundo estaba a punto de ampliarse. Me mordí el labio y miré hacia abajo, decidiendo que esto necesitaba a un experto. 
—¡Bernie!
Solo hicieron falta unos segundos para que su carita peluda apareciera al pie de la escalera.
—¿Has llamado?
—¿Puedes subir? Tenemos, eh, un problemilla. Oh, espera. ¿Puedes subir una escalera? Puedo bajar a cogerte. Aunque no tengo claro cómo lo haríamos luego para volver a subir.
Bernie puso los ojos en blanco y ya estaba a mitad de la escalera antes de que yo terminara de hablar, refunfuñando en cada peldaño.
—Lo que hago por ti... ¿Qué pasa?
Llegó arriba y echó un vistazo al desván, el pelo erizado de fastidio.
—Eso ha sido rápido. Como te decía... Tenemos cierto asunto aquí arriba. Necesito ayuda.
Vio a mi primo y se acercó trotando, la cola bien alta. Al estar a su alcance, se detuvo en seco y la cola se le hinchó hasta el doble de su tamaño habitual. Retrocedió, bufando con fuerza, y se agazapó. Vaya. Esto no pintaba bien.
Esperaba que Logan reaccionara ante el furioso gato a su lado, pero no lograba apartar la vista de la lámpara.
—¿Por qué no has dicho nada? —espetó Bernie entre bufidos.
—¡Lo he hecho! Te he dicho que teníamos un problema.
—¿En qué momento has dicho que tu primo ha liberado a un yinn? Esto no es un problema, Brynn. Es una catástrofe.
Normalmente me habría reído por su pésimo juego de palabras, pero la expresión de sus ojos verdes me frenó antes de que el pensamiento terminara de tomar forma.
—¿Has dicho yinn? ¿Eso es como un genio?
Sus gruñidos se desvanecieron mientras me lanzaba una mirada exasperada.
—Sí, pero este no va a llevar un bikini rosa con pantalones bombachos. A pesar de las historias que recuerdas, un yinn no es precisamente un ser adorable. Tenemos que sacar a tu primo de aquí.
—Buena suerte. Dijo que el genio, perdón, el yinn, le ordenó que se quedara quieto o no le concedería los deseos.
—¿Ha hablado con él?
La voz de Bernie subió tanto que me hizo encogerme y cerrar un ojo por lo agudo.
—¿Sí?
Bernie respiró hondo y centró la atención en Logan. Sentí que algo cambiaba en el desván y contuve el aliento. Logan negó con la cabeza y se sobresaltó al ver a mi gato.
—¡Bernie! ¿Cómo has llegado aquí?
Logan se giró, parpadeando, y la lámpara se deslizó en su regazo. Bernie se lanzó y la tiró al suelo de un manotazo.
—¿Brynn? ¿Qué pasa?
Corrí hacia él y le tendí la mano. Logan la cogió y gruñó al incorporarse. Tenía el rostro pálido, pero la mirada lúcida. Ya tenía a mi primo de vuelta.
—¿Estás bien? Me has dado un susto de muerte.
—Me duele todo. ¿Qué hora es?
—Tenemos que salir de aquí —dijo Bernie, rozando mi pierna al pasar—. He ganado algo de tiempo, pero no sé cuánto tenemos.
Su cola se agitó mientras saltaba por la trampilla y se me encogió el estómago. ¿A qué se refería?
—Vámonos abajo, Logan. Espero que allí haga menos calor.
Logan me miró extrañado pero me siguió mientras le guiaba hasta la escalera. Me aparté para dejarle pasar primero. Mientras esperaba a que bajara, volví a mirar la lámpara, tumbada de lado donde la había lanzado Bernie. ¿Me lo estaría imaginando, o brillaba? Sacudí la cabeza y monté en la escalera deprisa, bajando todo lo rápido que pude sin correr riesgos.
Logan estaba en medio de la habitación, con las manos en las caderas, observando los radiadores. Me acerqué con cautela, temiendo que si hablaba demasiado pronto, volviera a ese inquietante estado catatónico. Esbocé una sonrisa y metí las manos en los bolsillos.
—¿Por qué narices hace tanto calor aquí? ¿Qué hora es?
No recordaba nuestra conversación en el desván. Carraspeé y miré a Bernie antes de contestar.
—Son las once de la mañana. Llegué hace unos minutos y todos los radiadores estaban a tope. Los bajé y te encontré en el desván. ¿Recuerdas haberme enviado un mensaje?
Logan se pasó una mano temblorosa por el pelo y se encontró con mi mirada. Estaba alterado, y presentía que debía andar con pies de plomo.
—Creo que sí. Pero fue como a las dos, ¿no? ¿Por qué sigo aquí? ¿Me habré dormido ahí arriba o algo?
—Probablemente se quedó bloqueado en el momento en que te escribió, antes de hablar con el yinn. No sé qué decirte —comentó Bernie, sacudiendo la cola—. Jamás me he enfrentado a algo así.
—¿Qué está diciendo? —preguntó Logan.
Me mordí el labio, intentando buscar la mejor forma de afrontarlo. Por desgracia, mi primo me conocía demasiado bien y ocultarle algo no iba a ser sencillo.
—Brynn...
Su tono sonó a advertencia y solté el aire con un suspiro tembloroso. Tenía que sincerarme. Merecía saber qué había pasado con esas horas de las que no tenía recuerdos. No estaba segura de que fuera lo correcto, pero me repetí que la sinceridad siempre era la mejor solución.
—Por lo que has dicho antes, mientras estábamos en el desván, viniste aquí anoche porque no podías dormir. Encontraste algo y me enviaste un mensaje para contármelo. Eso que hallaste, ¿lo recuerdas?
Logan empezó a pasear de un lado a otro, despeinándose el pelo hasta dejarlo alborotado.
—Recuerdo haber venido. Hacía un frío que pelaba, así que puse los radiadores a tope. Pensé en esperar unos minutos a que subiera el calor y poder limpiar el desván para dejarlo listo. Hay que aislarlo y quería ponerlo a punto cuanto antes. Después de eso... nada. Debía de estar más cansado de lo que pensaba, y me quedé dormido. Pero espera. ¿Has dicho que hablamos hace unos minutos? ¿Cómo puede ser que no lo recuerde? Madre mía. ¡Kelsie!
Rebuscó en el bolsillo, sacó el móvil y bufó mientras me enseñaba la pantalla. Varias llamadas y mensajes perdidos de Kelsie.
—Ya lo sé. Por eso estoy aquí. Me ha llamado esta mañana. Logan, siento no haber venido enseguida cuando me escribiste, pero estaba agotada. Pensé que podría esperar a la mañana.
Me hizo un gesto para que no me preocupara mientras ponía el teléfono en la oreja. Los hombros caídos, aguardó unos segundos.
—Buzón de voz —dijo, esperando un instante antes de continuar—. Eh, hola, Kels. Soy yo. Llámame.
Como mensaje conciliador, no era gran cosa, pero no podía reprochárselo. Había pasado la mañana dominado por algo, y no sabía si ya estaba libre del todo. Bernie se sentó sobre mi pie, enroscando su cola alrededor de mi pierna mientras observaba a mi primo. Se me secó la boca buscando las palabras adecuadas.
—Me va a dejar, Brynn. Lo sé.
Soltó un suspiro tembloroso y miró al techo. Solo había visto a mi primo llorar otra vez en toda nuestra vida compartida. Vimos juntos La milla verde, y aunque intentó disimularlo, le pillé llorando a través de mi propia niebla lacrimógena.
—Logan, no te va a dejar. Te quiere. Os acabáis de comprometer, hasta quiere que sea su dama de honor. ¡A mí! Ya sabes lo raro que es eso. Kelsie ha cambiado. Tú has cambiado. Sois perfectos el uno para el otro. Cuando me llamó, no estaba enfadada. Estaba preocupada por ti. Yo también lo estoy.
Logan resopló y vi cómo volvía a levantar su fachada masculina. Pero no podía ocultar el enrojecimiento de sus ojos. No a mí.
—No sabes lo que está pasando, Pecas. Créeme. Me va a dejar y lo merezco.
Tan absurdamente feliz de oírle usar uno de los muchos motes con los que me cargaba, me acerqué más y le puse la mano en el brazo.
—Logan, sé que algo te preocupa. Puedes contármelo. Sea lo que sea. No voy a juzgarte, ¿vale? Pero tienes que sacarlo. Te está consumiendo.
Por un instante creí que al fin había conseguido atravesar esa coraza de Logan y que iba a sincerarse. Sonreí y asentí para animarle. Abrió la boca justo antes de cerrarla de golpe, despeinándome con una mano libre.
—No te preocupes por mí, chica. Estoy bien. No sé qué me ha pasado. Seguramente necesite comer algo. Anda, ven que te enseño una cosa en la cocina. Se me ha ocurrido una idea genial que creo que puede mejorar tu diseño.
Fue hacia la habitación que había sido la cocina antes de que la reformáramos y miré a Bernie, completamente desinflada. Había estado tan cerca... El móvil vibró en mi bolsillo y lo saqué. Zane había vuelto.
Escribí un mensaje rápido para decirle que entrara y volví a guardar el móvil. Quizá Logan solo necesitase un poco más de presión.
—Con calma —dijo Bernie, caminando a mi lado—. Está muy alterado.
—Lo sé, pero está sufriendo. ¿Le has visto? Cree que Kelsie va a dejarle. Hace semanas que está raro.
Seguí murmurando en voz baja mientras entraba en la cocina. Logan estaba en medio de la estancia, mirando fijamente la pared. Contuve la respiración al ver su expresión vacía. ¿Otra vez, no?
—¿Brynn? ¿Dónde estás?
Me giré en redondo al oír la voz de Zane. Quizá él pudiera ayudar.
—Aquí, en la cocina, Zane. Logan, ¿qué querías enseñarme?
Parpadeó y señaló la pared.
—Me gustaría hacer una campana de cocina a medida justo ahí. La carpintería de esta casa es una pasada, y creo que tenemos que mantener ese estilo. Uno de mis chicos es un artesano estupendo. Puedo pedirle que haga algo a la medida. ¿Qué te parece?
Zane se unió a nosotros mientras yo examinaba el rostro de mi primo. Tenía los ojos claros y se le notaba animado. Asentí y sonreí.
—Me encanta. Muy buena idea. Eh, Zane, ¿encontraste algo chulo en la ferretería?
—Oh, hola, Zane. No me sorprende que estéis siempre pegados —dijo Logan, dándole un codazo a Zane—. No podéis estar separados, ¿eh?
Normalmente estaría rechinando los dientes de rabia por sus comentarios impertinentes, pero ahora mismo solo quería abrazarle.
—Qué va —respondió Zane, mirándome con una chispa de alegría en los ojos—. Eh, ¿qué has encontrado en el desván, tío?
Abrí mucho los ojos y negué con la cabeza. Zane me miró extrañado antes de volver la vista a Logan.
—Ah, sí. El desván.
La luz de los ojos de Logan se apagó y empezó a caminar hacia la escalera. Me adelanté y bajé corriendo. No pensaba dejarle subir otra vez.
—Oye, ¿por qué no vamos a comer a casa de Jill? —propuse, apoyando la mano en la escalera y recostándome sobre ella.
—Quita esa mano de la escalera.
La voz de Logan me heló la sangre, y Zane se quedó boquiabierto de la impresión. Saqué la mandíbula y negué con la cabeza.
—No.
Un rugido antinatural brotó del pecho de mi primo y me lanzó un puñetazo. Su cara se deformó en algo irreconocible. Oí vagamente el aullido de Bernie desde el otro lado de la habitación mientras todo parecía ir a cámara lenta. La mano de Zane se interpuso frente a mi cara, sujetando el puño de Logan antes de que llegara a mí. Siguió apretando, los músculos del brazo tensándose como cables.
—Para. ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —preguntó Zane, forcejeando para contener a mi primo.
Teniendo en cuenta que Zane pasaba del metro ochenta, iba al gimnasio a diario y podía con mi primo incluso en sus peores días, no podía creer lo que estaba presenciando. Era como si Logan hubiera adquirido de golpe una fuerza sobrehumana.
—¡Logan! ¡Para! —grité, intentando hacer que Logan volviera en sí.
Bernie cruzó la habitación corriendo y se puso delante de mí, el pelo erizado, soltando un maullido feroz que me dejó helada.
Logan se soltó de Zane y el tiempo volvió a su ritmo normal mientras me miraba horrorizado.
—Brynn, yo no... no podía... Lo siento...
Se dio la vuelta y salió corriendo de la casa, dejando la puerta abierta. Zane, jadeando, se volvió hacia mí.
—¿Pero qué demonios está pasando?
Abrí la boca y rompí a llorar. La cara de Zane pasó de la furia a la preocupación en un segundo, y me rodeó con los brazos, susurrando que todo estaba bien, que yo estaba bien. Los sollozos me sacudieron de arriba abajo mientras me esforzaba desesperadamente por creérmelo.
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Una vez que dejé de llorar, Zane, con buen criterio, me sacó de la casa y me llevó a su Jeep. Bernie pasó de largo junto a mí de un salto y esperó a que me acomodara antes de enroscarse en mi regazo. Sus ronroneos ayudaron a que mi ritmo cardíaco volviera a la normalidad mientras le acariciaba los costados sedosos. Nos sentamos en silencio durante varios minutos mientras Zane conducía. No estaba segura de a dónde íbamos y, en este momento, no me importaba. Solo quería estar lejos de la casa donde mi querido primo casi me había atacado. Una de las grandes manos de Zane cubrió la mía y me preparé. 
—¿Por qué, Brynn? ¿Por qué haría algo así? No lo entiendo.
Inspiré profundamente antes de mirar por la ventana. Reconocí las casas y me di cuenta de que nos dirigíamos hacia Deadwood.
—¿Has oído hablar alguna vez de un jinn? —pregunté.
Supuse que tirarme de cabeza a lo más profundo era la mejor manera de empezar esta conversación. No estaba preparada para la expresión de tensión que cruzó su rostro al mirarme.
—Sí. Pasé un tiempo en Oriente Medio. ¿Por qué me lo preguntas?
Contuve el aliento. Sabía que había estado en el ejército. De vez en cuando todavía tenía pesadillas, pero nunca había hablado de su tiempo en el servicio. Quizá algún día, cuando se sintiera cómodo, lo hiciera, pero hasta entonces, yo sabía que era mejor no forzar el tema.
—Según Bernie, Logan encontró uno en el desván de la casa vieja. Cuando lo encontré, no era él mismo. Llevaba allí arriba horas, Zane. Horas. Mirando esa cosa fea parecida a una lámpara que tenía en el regazo. Si no hubiera sido por Bernie, probablemente todavía seguiría allí arriba.
Zane asintió lentamente al llegar a un cruce. Supongo que, tras haberse enfrentado a diablillos, gules y otras variadas criaturas paranormales, un jinn no resultaba tan increíble. Esperé su respuesta.
—El traductor de mi unidad, Khabib, hablaba de los jinn. Son como lo que nosotros consideramos demonios. Contaba historias que te ponían los pelos de punta.
Bernie se incorporó en mi regazo con la cabeza ladeada.
—Me gustaría escuchar esas historias.
Le traduje a Zane, que le dedicó a Bernie una media sonrisa forzada.
—Quizá en otro momento, gato. Ahora mismo, necesito saber qué le pasa a Logan. Brynn, apenas podía sujetarlo. ¿Qué te habría pasado si hubieras estado sola?
Se le quebró la voz y yo le apreté la mano con más fuerza.
—No estaba sola. Y creo que, sea lo que sea lo que esté influyendo en Logan, él nunca me haría daño. Se detendría a sí mismo. Zane, nos conocemos desde que nacimos. Me ha protegido en las duras y en las maduras. Jamás me pondría la mano encima.
—No puedo estar de acuerdo. Sé lo que vi, Brynn. He tratado con hombres enloquecidos. Fuera quien fuese ese, no era tu primo. No quiero que estés a solas con él hasta que aclaremos esto. Prométemelo.
No era una pregunta. Era, claramente, una orden. Y era una orden que yo no quería obedecer. Sentí que se me tensaba la mandíbula mientras bajaba la mirada hacia Bernie.
—Es mi primo, Zane. Qué demonios, si es casi como mi hermano. No puedo hacerte esa promesa. Necesita ayuda. Lo viste antes de que se fuera. Estaba destrozado. No. No creo que me hiciera daño.
Ahora era Zane quien tenía el mentón rígido. Detuvo el Jeep en el arcén y apagó el motor, centrando toda su atención en mí.
—Bueno, supongo que si estoy contigo a cada segundo, no tendrás que preocuparte por romper ninguna promesa, ¿verdad? —preguntó, suavizando la voz mientras me acariciaba la mejilla—. Estás demasiado pálida y aquí estoy yo gritándote. Vamos a comer algo.
Miré a mi alrededor y solté una carcajada al darme cuenta de dónde estábamos. Había aparcado en la misma calle de mi cafetería favorita, propiedad de la irreprimible Jill. No había mucho en este mundo que una hamburguesa con queso y beicon de Jill no pudiera arreglar. Solo de pensarlo, sentí que se me aligeraba el corazón.
Bernie saltó al asiento trasero y se enroscó, tapándose la nariz con la cola.
—Tráeme una ración extra de beicon, por favor. Estoy agotado. Ese miserable trocito de patata ya es historia.
—¿Y el salmón del desayuno? —pregunté, bajando con cuidado del Jeep.
—Un recuerdo lejano, casi olvidado.
Volví a resoplir mientras cerraba la puerta. De alguna manera, estos dos me habían sacado de mis pensamientos morbosos en cuestión de minutos. Zane me pasó el brazo por la cintura y me guió hacia la entrada de la cafetería. La animada música de los años cincuenta me dibujó una sonrisa en la cara mientras Jill, vestida como de costumbre con un conjunto colorido que incluía una falda de caniche rosa fucsia, nos hacía señas hacia el fondo.
—Por aquí, vosotros dos. Os acabáis de perder a Dave.
Normalmente eso habría sido una lástima, sobre todo porque quería preguntarle qué tal iba su plan de hacer pasar los daños de anoche por un terremoto, pero ahora mismo necesitaba centrarme en mi primo.
—No pasa nada, Jill. Ya lo veremos más tarde.
Me acomodé en el reservado, apoyándome en el cuero rojo con un suspiro. Zane ocupó su lugar habitual frente a mí y le sonrió a Jill. Ella se apoyó en mi lado del reservado y nos examinó.
—Tú —dijo, señalándome—. Te vas a tomar la hamburguesa doble con queso y beicon. Sin discusiones. Después de lo que pasó anoche... y no os molestéis en preguntarme, porque no conozco la historia completa, pero conozco a Dave lo suficiente como para saber que pasó algo intenso. Necesitas esas calorías extra. En cuanto a ti, guapo, vas a probar mi nuevo sándwich de pollo. Creo que te va a encantar.
Asentimos obedientemente antes de que ella se alejara apresurada a por nuestras bebidas. Eso era parte del encanto de ir a lo de Jill. Claro, tenía carta, y a veces hasta te dejaba pedir algo de ella. La mayoría de las veces, te decía lo que te iba a gustar y, la verdad, siempre acertaba. Sonreí cuando Zane me tomó ambas manos, frotando sus pulgares sobre la piel entre mis dedos.
—Es bueno ver esa sonrisa —dijo, con los ojos azules centelleando.
Asentí y bajé la mirada hacia nuestras manos. Esas manos poderosas habían evitado que el puño de mi primo se estrellara contra mi cara. Había dicho que estaba segura de que Logan no me haría daño, pero en aquel momento, no lo había estado. En absoluto. No me gustaba sentirme así.
Jill dejó dos Coca-Colas de grifo con un guiño y se fue corriendo a otra mesa. Ya no cumplía los veinte, pero solo podía esperar estar tan ágil como ella cuando me acercara a su edad. Era asombrosa.
—¿Crees en los deseos?
Zane parpadeó ante mi cambio radical de conversación antes de ladear la cabeza y morderse el labio.
—Creo que la gente los pide todo el tiempo, sin pensar en las consecuencias si realmente se cumplieran. Me gusta pensar que el de arriba nos escucha y nos guía hacia lo que realmente necesitamos, aunque no lo parezca.
Asentí y miré por la ventana. Así era más o menos como me había sentido siempre hasta esta mañana, al oír a Logan hablar de que le habían prometido deseos.
—¿Cómo funciona eso, de todos modos? Eso de que un genio, o, perdón, un jinn, conceda tres deseos. Excepto, por supuesto, lo de pedir más deseos. Todo el mundo sabe que eso no se puede hacer.
La risita de Zane me hizo volver a prestar atención a su cara. Soltó mis manos y sacudió la cabeza.
—De eso hablaba Khabib con los jinn. No estaba seguro de dónde venía el mito, aparte de la historia de la lámpara de Aladino, pero su historia era un poco diferente. Ojalá hubiera escuchado con más atención cuando hablaba.
Abrí la boca para preguntar si podíamos contactar con Khabib de alguna manera, pero algo en los ojos de Zane me hizo detenerme. Por su mirada desolada, supuse que no era posible. A menos que el fantasma del pobre Khabib se presentara a varios miles de kilómetros de su hogar, no aprendería nada por esa vía. Asentí y volví a buscar sus manos. Necesitaba devolverle la sonrisa a esos ojos.
—Lo descubriremos. Siempre lo hacemos. Oye, quizá Bernie, el gato maravilla, pueda ir a su guarida especial e investigar un poco. Me pregunto si leerá libros o si habrá alguna base de datos especial de los Guardianes que utilice.
Aquello surtió efecto. Sus ojos se entrecerraron por la sonrisa y solté un suspiro interno de alivio. Lo último que quería era sacar a relucir su doloroso pasado.
—Aquí tenéis, tortolitos —dijo Jill, canturreando las palabras.
Deslizó mi hamburguesa chisporroteante frente a mí y todo pensamiento coherente huyó al ver el queso fundido cayendo en cascada desde la imponente creación. No había forma de que pudiera terminármela. Al menos mi pérdida sería la ganancia de Bernie. Miré el plato de Zane y parpadeé.
—¿Qué es eso?
—Pollo frito al estilo «chicken fried» —dijo Jill, cruzando los brazos sobre su pecho delgado—. Es un concepto nuevo que estoy probando. Quiero vuestra opinión sincera, ¿eh?
Le señaló a Zane con el dedo antes de marcharse de nuevo. El trozo de pollo, encajado entre dos panes dorados, apenas cabía en el plato. El puré de patatas con salsa de carne olía tan bien que me costó lo mío no coger un tenedor y servirme.
—Oye, céntrate en esa monstruosidad de hamburguesa y deja en paz mi puré —dijo Zane con un guiño—. Puede que comparta si te queda sitio.
Pesqué una patata frita y la pasé por la salsa, devolviéndole el guiño. Delicioso. Pasamos los siguientes minutos devorando la comida y, para mi sorpresa, casi me la terminé entera. Envolví con cuidado un trozo de hamburguesa en una servilleta antes de recordar la petición especial de Bernie. Llamé a Jill.
—Casi se me olvida. ¿Podrías traerme una ración extra de beicon?
Jill miró mi plato casi vacío y el de Zane, que estaba reluciente.
—¿No me digáis que seguís con hambre? ¿Queréis postre en su lugar?
Me puse la mano sobre el estómago.
—No, es para Bernie. Perdona, se me olvidó pedirlo antes.
—No se hable más. Me aseguraré de que esté bien crujiente. Y bien, guapo, ¿qué te ha parecido? —preguntó, volviéndose hacia Zane con una ceja levantada.
—No cambies nada. Es todo un éxito, Jill.
Ella irradiaba de felicidad antes de llevarse nuestros platos. La cafetería estaba casi vacía y yo no tenía ninguna prisa por irme. Me recosté en el mullido reservado y tamborileé con las manos sobre la mesa.
—Entonces, ¿qué hacemos con Logan?
Zane observó mis dedos durante unos segundos.
—Supongo que dejarlo inconsciente no es la respuesta correcta, ¿no?
—No, aunque estoy segura de que te gustaría. Qué demonios, no me importaría que lo hicieras si eso sirviera para liberarlo de lo que sea que lo tiene atrapado. Pero algo me dice que no será tan fácil.
Zane soltó un suspiro dramático que me hizo reír. Sorbí lo último de mi refresco mientras intentaba idear un plan.
—Vamos a visitar a Sophie e investigar un poco. Y, ya que no voy a separarme de tu lado, por una vez puedo ayudar con la investigación. Me encantaría ver cómo trabajáis vosotras dos juntas.
Me animé al oír mencionar a mi bibliotecaria favorita. Sophie era mi contacto de referencia cuando necesitaba información rápido. Su inteligencia solo era superada por su capacidad para recordar todo lo que había aprendido en su larga carrera en la biblioteca del pueblo.
—¿Pero no tienes trabajo que hacer? No quiero apartarte de tus clientes.
Zane tenía su propia empresa de seguridad que dirigía desde el pueblo cercano de Creekside. Aunque solo llevaba unos meses con ella, ya era un negocio próspero.
—No pasará nada. Tengo poco trabajo esta semana y prefiero asegurarme de que estés a salvo.
Su tono me indicó que no habría forma de escabullirse, ni mimos, ni esperanza alguna de distraerlo de su propósito.
—Está bien. Veamos qué sabe Sophie sobre los jinn.
Salí del reservado mientras Zane dejaba algo de efectivo en la mesa para pagar la cuenta. Con frecuencia, Jill intentaba invitarnos a las comidas, pero nunca la dejábamos. La forma más fácil de asegurarnos de que cobrara era dejar el dinero sobre la mesa y salir corriendo, que fue exactamente lo que hicimos.
—¡Eh! ¡Volved aquí vosotros dos! ¡Esto es demasiado!
Corrimos como un par de críos, empujando la puerta para salir. El sol había salido mientras comíamos y ya me sentía como una persona nueva. De alguna manera, íbamos a encontrar la forma de ayudar a Logan.
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Estaba perdida en mi pequeño mundo, sonriéndole a Zane mientras regresábamos al Jeep, y ni siquiera vi a la persona con la que tropecé. Ella dio un traspié hacia un lado y yo solté la mano de Zane para sostenerla. Giró la cara hacia mí y se me escapó un jadeo. 
—¿Kelsie? Pero... ¿estás bien?
No era una pregunta muy inteligente. Su rostro me decía que no estaba bien. Ni de lejos. Su maquillaje, normalmente impecable, estaba corrido, con el rímel bajándole por la cara. La expresión de dolor en sus ojos hizo que me estremeciera.
—Se ha acabado —dijo Kelsie, con el aliento entrecortado mientras yo volvía a centrarme en ella—. Todo se ha acabado.
—¿Qué se ha acabado? Kelsie, no tiene sentido. ¿Necesitas sentarte? Podemos entrar en lo de Jill y pedirte un poco de agua.
Ella negó con la cabeza, agitando su melena.
—No. No quiero que nadie me vea. Te he llamado, pero no has respondido. Solo necesitaba salir del hotel. Tenía que caminar.
Le aparté el pelo de la cara y miré a Zane. Teníamos que sacarla de allí. Nuestros planes de ver a Sophie tendrían que esperar. Tenía el mal presentimiento de que sabía lo que había pasado, pero necesitaba oírlo de boca de Kelsie primero.
—Lo siento muchísimo. Me he dejado el móvil en el coche mientras comíamos. Ven con nosotros. Iremos a mi casa. ¿Quieres que llame al hotel?
Kelsie trabajaba en uno de los hoteles más históricos de Deadwood y estaba ascendiendo puestos rápidamente.
Se frotó los dedos bajo los ojos antes de mirar alrededor con la vista perdida.
—No importa. Nada importa.
Tomé nota mental de llamar a la recepción para avisar de que se tomaba un tiempo por asuntos personales mientras la guiaba hacia el Jeep. Zane le abrió la puerta trasera y la ayudó a subir. Los ojos de Bernie se encontraron con los míos brevemente y asintió antes de acurrucarse en el regazo de Kelsie. Ella lo rodeó con los brazos mientras sus hombros se sacudían con sollozos silenciosos.
Zane cerró la puerta y se apresuró al lado del conductor mientras yo subía, con la mente a mil por hora. Tenía que ser algo que Logan hubiera dicho. ¿Había cancelado la boda? Me planteé mil formas de torturarlo mientras Zane conducía de vuelta a mi casa. Marqué el número del hotel y les dije discretamente que ella no volvería en lo que quedaba de día, asegurándome de que no me oyera. Las lágrimas de Kelsie habían remitido, pero mantenía la cabeza baja, acariciando la espalda de Bernie una y otra vez. Él se acurrucaba contra ella, ronroneando con fuerza.
Una vez llegamos a casa, Zane la ayudó a salir del coche mientras yo me adelantaba para abrir la puerta. Mi casa era minúscula, de un solo dormitorio, pero iba a asegurarme de que Kelsie tuviera un lugar donde dormir si quería quedarse. Esbocé una sonrisa radiante cuando entró y le hice una seña hacia el salón.
—Te traeré un poco de agua y hablaremos —dije, mirando de reojo a Zane.
Él se aclaró la garganta, captando la indirecta.
—Tengo que bajar a Creekside para ocuparme de un par de cosas. ¿Puedo traerte algo, Kelsie?
Ella negó con la cabeza y se quedó mirando las yemas de sus dedos, jugueteando con el esmalte de sus uñas. Ella nunca hacía eso. Iba a estrangular a mi primo. Seguí a Zane hasta la puerta y bajé la voz para que ella no pudiera oírme.
—Logan ha hecho alguna estupidez —dije—. No sé hasta qué punto es grave, pero esto no pinta bien.
Zane se colocó el pelo detrás de la oreja antes de quedarse de pie, con las manos en las caderas y el rostro tenso.
—Cuida de ella, Brynn. Llámame si necesitas algo, ¿vale? Volveré en unas horas. Parece que necesita tiempo para desahogarse.
—¿Te parece bien si se queda con nosotros? —pregunté.
—Por supuesto. Puede dormir en el sofá o, mejor aún, iré a comprar un colchón hinchable para que esté al menos un poco cómoda.
Pensé brevemente en todos los colchones hinchables en los que había dormido a lo largo de los años, recordando cómo al final acababas en el suelo mientras se desinflaban poco a poco.
—Es mejor que nada —dije, mirando por encima del hombro—. Tengo ropa de cama de repuesto de tamaño queen por si quieres comprar ese tamaño. Te mandaré un mensaje en cuanto sepa qué está pasando.
Me dio un beso suave y apoyó su frente contra la mía un segundo antes de irse. Le vi subir al Jeep y alejarse. Cerré la puerta despacio y ordené mis pensamientos. Años atrás, cuando Kelsie formaba parte del grupo de las chicas malas, la idea de verla romperse a llorar habría sido tentadora. Ahora que éramos más maduras y habíamos forjado una amistad improbable, verla así me rompía el corazón.
Me reuní con ella en el salón, fijándome en que Bernie no se había movido de su regazo. Parpadeó despacio antes de acurrucarse contra su pecho. Kelsie sollozó y me miró, limpiándose la cara.
—Lo siento mucho, Brynn. Debería irme. No puedo abusar así de tu confianza.
—Ni hablar. Ahora, cuéntame qué te ha hecho mi zoquete de primo para que pueda planear cómo hacérselo pagar.
Soltó una risa ahogada y volvió a restregarse los ojos.
—Eres tan buena conmigo, Brynn. Me alegro de haberte elegido como dama de honor. Siento que ya no vayas a tener la oportunidad de estar allí conmigo.
—¿Ha cancelado la boda?
—Lo ha cancelado todo. Todo, Brynn. Ha dicho que no quiere saber nada de mí. En el hotel. Delante de todo el mundo. No podía creérmelo. No supe qué decir. Me quedé allí, balbuceando como una loca mientras él se marchaba. No lo entiendo. ¿Me estuvo engañando anoche? ¿Se trata de eso? ¿Ha encontrado a otra persona a la que quiere más?
Solté un suspiro que pareció salirme desde la planta de los pies y negué con la cabeza.
—No, Kels. No te estaba engañando. Sé que esto va a ser difícil de creer...
—Ja. Solo te conozco, quiero decir, te conozco de verdad, desde hace unos meses, y las cosas que he visto y creído todavía me dejan de piedra. ¿Qué ha pasado?
Me agarró del brazo, apretando tan fuerte que hice una mueca. Al instante aflojó la presión.
—No te he traído el agua que te he prometido. Un segundo.
—Oh, Dios. ¿Cómo de malo es?
Corrí a la cocina y le serví un vaso de agua de la nevera, observando cómo se llenaba lentamente, ganando unos segundos preciosos mientras mi mente luchaba por encajar todas las piezas. Tenía el presentimiento de que sabía lo que Logan estaba haciendo. No estaba bien, pero comprendía por qué lo hacía. Ahora, solo me quedaba esperar que Kelsie también lo entendiera.
Le entregué el vaso y me senté en el sofá, mirándome los pies. Esto no iba a ser fácil.
—Logan estuvo en la casa en la que estamos trabajando anoche. No te mintió y no estuvo con nadie más. Me mandó un mensaje, como te dije, diciendo que había encontrado algo. Yo no fui anoche, y tengo el presentimiento de que debería haberlo hecho. Cuando lo encontré, Kels, estaba en el ático, donde llevaba horas. Encontró una lámpara, y dentro de esa lámpara había un jinn.
Me giré hacia ella para ver su reacción. Parpadeó varias veces, con la boca abierta, antes de cerrarla bruscamente.
—¿Un qué?
—Un jinn. Como un genio —dije, agitando la mano—. Sé poco sobre el tema, pero al parecer, lo mantuvo bajo un hechizo durante horas tras decirle que si no se movía, se le concederían sus deseos. Tuvo que venir Bernie para sacarlo de ese estado. Pensé que iba a estar bien, pero...
Kelsie soltó una risa ronca.
—Estás bromeando, ¿verdad? Un genio. ¿Los genios son reales?
—Al parecer, los jinn lo son. No sé si son lo mismo o algo parecido; la verdad es que no sé lo suficiente para compararlos. Todo lo que sé es que algo estaba vinculado a esa lámpara y mi primo no es él mismo.
Tardó unos segundos en procesar lo que le había dicho, pero vi el momento exacto en el que encontró un hilo de esperanza y se aferró a él.
—¿Qué quieres decir con que no es él mismo?
—Él, bueno, intentó atacarme. Zane estaba con nosotros y lo detuvo, pero casi me pega. Algo que nunca ha hecho, ni en broma. No es él, Kelsie. Lo sé en mi corazón. Sea lo que sea lo que tiene sus garras clavadas en mi primo, no está pensando con claridad. Recuperó la lucidez, solo por un minuto, y no podía creer lo que había hecho. Salió corriendo, y esa fue la última vez que lo vi, hace unas horas.
Ella asintió, tamborileando con los dedos en sus muslos. Los ojos de Bernie siguieron los movimientos y acercó una pata un poco más. Tosí para llamar su atención y él retiró la pata, avergonzado. Aunque fuera un Guardián, seguía siendo un gato.
—Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que le preocupaba hacerme daño a mí también y por eso ha hecho esto?
Asentí y le cogí la mano.
—¡Sí! Eso es exactamente lo que estoy pensando. Sé que ha sido algo espantoso, y no lo estoy justificando, pero Logan no es él mismo. Tenemos que ayudarle, Kels. No sé cómo, todavía no, pero tenemos que recuperarle. Es un buen hombre. Nunca nos haría daño. De alguna manera, esa cosa del jinn lo tiene todo trastornado por dentro.
Sus hombros se desplomaron y negó con la cabeza.
—Quiero creer eso, pero lleva semanas portándose raro. Casi desde que me pidió matrimonio. Pensé que serían nervios de última hora, pero ¿y si no es así? ¿Y si está perdiendo la cabeza?
Me puse de pie, con una energía nerviosa recorriéndome las extremidades. Sabía que Logan no había estado bien. Llevaba una semana intentando que hablara, pero él seguía evadiendo el tema. Algo le preocupaba mucho antes de encontrar al jinn, pero ¿qué era?
—¿Te dijo algo antes de que pasara todo esto? He estado intentando sacarle la verdad, pero siempre me da largas.
Kelsie se miró las manos antes de encogerse de hombros.
—Parecía estar bien y, de repente, se volvía muy reservado. Solía pasar cuando hablábamos de unir nuestras casas y decidir dónde íbamos a vivir.
—Quiere comprarle una casa, una casa grande para su futuro, y no puede permitírselo —dijo Bernie, bajando de un salto con un golpe sordo—. Eso es lo que iba a pedir como deseo. Capté un rastro de sus pensamientos mientras rompía el hechizo. Tenía la imagen de una casa en su mente.
Me quedé mirando a mi gato mientras se acercaba a mí. Todo encajó.
—Tienes razón, Bernie. Tienes toda la razón. Ha soltado indirectas, pero no lo había relacionado.
—¿Hola? ¿Queréis ponerme al tanto de lo que estáis diciendo por ahí?
—Perdona, Kels. Bernie dice que Logan quiere comprarte una casa y se siente insuficiente por no poder hacerlo. Bueno, no ha dicho eso exactamente, yo lo he deducido, pero esa es la idea. Iba a pedir eso como primer deseo. Bernie vio la casa en su cabeza.
—¿Lo hizo? —preguntó Kelsie, mirándome a los ojos—. ¿Cómo era?
Me arrodillé junto a Bernie y le acaricié la cabeza.
—Pequeño, ¿puedes compartir la imagen conmigo? Puede que la reconozca.
Cerré los ojos y esperé, intentando limpiar mi mente de todos los pensamientos revueltos y enmarañados. Lentamente, una casa empezó a enfocarse. Di un salto, con la emoción vibrando en mis venas.
—¡Conozco esa casa! No sabía que estaba a la venta, pero sé dónde está.
Kelsie nos miró alternativamente y una pequeña sonrisa asomó a su rostro.
—Si me hubieras dicho hace años que estaría aquí sentada, viéndote hablar con tu gato y, al parecer, compartiendo visiones con él, habría pedido que me encerraran. ¿Estás segura, Brynn? ¿Conoces la casa?
Asentí mientras cogía mi portátil, me volvía a sentar con ella en el sofá y lo encendía. Lo puse en la mesa de centro para que ambas pudiéramos verlo.
—Sé en qué calle está, al menos. Está en Creekside. Déjame entrar en la web de Bob Tremaine. Él recopila todos los anuncios de la zona y creo que los tiene en un mapa.
Teclé furiosamente y tamborileé con los dedos sobre el portátil mientras esperaba a que cargara la página de Bob. Era un amigo agente inmobiliario que sabía de mi don con los fantasmas y me enviaba a varios clientes. En cuanto cargó, solté un breve grito de victoria y navegué hasta el mapa de anuncios. Kelsie miraba mientras yo lo ampliaba.
—¡Aquí está! Es esta de aquí. Siempre me llamó la atención porque es de estilo contemporáneo y todas las casas de alrededor son sencillas.
Pulsé el enlace y esperé a que cargaran las fotos. Kelsie soltó un jadeo al ver el frontal de la casa.
—Yo también la conozco. La vi en el periódico hace unas semanas y dije lo perfecta que era. Pero Brynn, no lo entiendo. Esta casa cuesta más de medio millón de dólares. Es imposible que podamos pagarla. Quiero decir, gano un buen sueldo en el hotel, y sé que tu primo tiene su propia empresa, pero eso es una locura. ¿Cómo ha podido pensar que yo quería esto?
Cerré el portátil y me puse de pie de un salto.
—Tengo el presentimiento de que sé dónde está Logan. ¿Quieres venir conmigo?
—Ya lo creo que sí.
Kelsie marchó directa hacia la puerta antes de detenerse en seco.
—En realidad, ¿te importa si uso tu baño?
—Al final del pasillo a la izquierda.
Cogí mi bolso y las llaves y miré a Bernie.
—¿Vienes con nosotras? Puede que necesite tu ayuda.
—¿Estás de broma? No me perdería esto por nada del mundo. ¿Seguro que va a estar allí?
—Algo me dice que sí. Es lo que él desea. Quizá piense que el jinn aparecerá mientras esté allí y se la entregará. No sé cómo funciona esto, pero Logan necesita ayuda y tenemos que estar allí. Si no está allí, supongo que volveremos a la casa de Coppertown.
Me estremecí. Volver a esa casa ahora mismo era lo último que quería hacer. Un grito ahogado desde el baño me indicó que Kelsie había visto el estado de su maquillaje. Esperé hasta que asomó la cabeza por la esquina.
—¿Puedo pedirte prestado algo de limpiador facial?
—Usa lo que necesites.
Caminé de un lado a otro mientras esperábamos a Kelsie. Aunque quería irme de inmediato, me consolaba verla actuar como ella misma otra vez. Posiblemente la estaba llevando a una búsqueda inútil, pero me sentía bien teniendo algo concreto que hacer. Recordé mi promesa a Zane y le envié un mensaje diciéndole a dónde íbamos. Quizá, solo quizá, podríamos arrancar a mi primo de las garras del jinn y mandarlo de vuelta a paseo con el mínimo escándalo.
Bernie ladeó la cabeza y me lanzó una mirada, pero negué con la cabeza. No, iba a ir totalmente armada de positividad. Kelsie se unió a nosotros, con la cara lavada y reluciente, y me dedicó un firme asentimiento.
—Hagámoslo.
Cerré la puerta tras nosotras y nos agarramos del brazo mientras Bernie salía disparado, abriéndose paso por la
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